
LA i VI OMI IOS i I ARTE
Hace unos veinte años, nues

tros escritores no ipodian refe
rirá- a uno de nuestros culti- 
vadoxvs ’óe arte, -en cualquier 
lamo que fuera, v- comparar
lo con alguno de los grandes 
maestros As* ea que un modes 
te escultor nuestro tenía que 
ser un lidias o un Miguel An 
gel, y nú modesto músico tenía 
qu: «er nuestro Vcrdí o nuestro 
U agner, y un novelista bien po 
día ser nuestro Zola o nuestro 
Víctor Hugo, según e¡ género 
de que se tratara. El tiempo 
dos ha curado de espantos y en 
general maestro escritor es más 
pcnderaíkc hoy que antes. Ya 
hoy nos hemos acostumbrado a 
considerar a nuestro artista en 
sa valor intrínseco, que es su 
propio vaior personal y a no 
exigirle roas de ¡o que es ca
paz de da*- él por si «ni&mo y 
del sentido artístico peculiar 
¿c¡ medio ambiente nacional. 
Habría preferido decir nativo.

También hay otra cosa, y es 
que a fuer» de machacar en ei 
clavo se ha ido consiguiendo al 
gv difícil y es que el artista 
nuestro se compenetre de ’ su 
propio ambiente y dentro de és 
te aspire a definir una perso
nalidad en sí mismo. Ko es ne 
cesario para tener personali
dad ser <db genio, aunque «lio 
puede ser el principio del ge
nio; pero interesa al arte, que 
el artista tenga una personal! 
dad creadora.

Quien raya o no haya ido
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con estas pocas y claras ideas 
a la nueva exposición de artes 
plásticas ha podido apreciar 
con justicia lo que se ha hecho 
en el termino de un año. Ir allí 
creyendo que se trata de nues
tra exposición de Otoño, es u- 
na ingenuidad. Basta con nues
tros jovenes pimores y esculto 
res.

Para muchos, Jo curioso ha 
sido que ¡a escultura haya pro 
gresaUo, en esc termino, tn|s 
que la pintura. Pero do es que 
haya progresas mas lo uno q’ 
lo otro. Lo que sucede es el he 
cho de que en escultura, los 
tres o cuatro artistas jovenes q* 
la cultivan, preceden con ple
na independencia de espíritu. 
Tur io menos, cabe decir esto 
de Sánchez y oe Zúñiga. Los 
dos son curiosas, inquietados,y 
llenos de Ño pertene
cen a ninguna escuela, ni come 
ten la locura de creer que per
tenecen a alguna; ni pueden 
seguir a ninrur maestro. Los 
dos, en verdad lo que persi
guen, es un concepto de arte. 
Y han comenzado a triunfar 
en el sentido de haber encon
trado en ambtesse uno y otro: 
Sánchez el netxxenu indígena 
y Zúñiga el ciscpesino nuestro, 
pero no un easr-es.nu académi
co, aíno un campesino casi pu
ro y legítimo. Esu es el princi 

pió de su destino^ con la venta 
ja de que ya eso no constituye 
en ellos un ensayo, sino una di
námica afirmación. También 
podríamos decir una “idea”, li
na idea tan fuertemente arraí 
gada a estas horas en dios, q’ 
ella misma se abrirá campo 
con un poder domeñador e ir re 
sistible. (En Sanchez he podido 
arpreciar esto bien. Hay en él 
lagunas d** excepticismc. a ve
ces de indiferencia, y sin em
bargo, hay que ver cada nueva 
obra que sale de sus manos. 
Es una maravilla de concep
ción; sobre todo ce esto, por Jo 
que resuLa genial el modesto 
Sánchez. El hecho de ir sa
cando del granito, que antes a 
nosotros no nos serví# sino pa 
ra hacer “aceras”, zócalos en 
ios edificios y piedras de mo
ler maíz, a la manera primiti
va, de ir sacando, cono deci
mos, el alma de la tribu, es una 
victoria que vale por toda una 
vida. Lo atestigua, a su vez, 
nuestro Zúñiga, quien acaba 
de hacer una cabeza <te indio 
que yo creo perfecta y a la 
cual le habría otorgado, sin las 
úmar a Sánchez, ¡a medalla de 
oro. Pero Sánchez procede con 
mayor imaginación; con una 
imaginación que es ya fuerza 
creadora: las curvas que San
chez labra en el granito son vi 

gorosamente sugerentes. Pero 
es todo el granito lo que vive 
en las manos de Sánchez: él ha 
llegado a poseer el secreto de 
transformar la rigidez de la 
piedra americana en una blan 
dura de llama o de carne feme 
nina. J

Y ei pobre Sánchez y el no 
menos pobre Zúñiga, no tienen 
a quien consultarle: lo poco q’ 
hay aquí es académico europeo 
y eso no le servirá para nada a 
nuestro artista continental. No 
sotros tenemos que hacer revi
vir nuestro gran arte indígena 
para poseer una escuela estéli 
ca propia.

En pintura ¿por qué no adqui 
rimos mayor independencia? 
bencillamente porque hay mu 
chas influencias negativas. To 
davía hay quien enseñe a co
piar postales, y esto es un cri 
men contra el espíritu. Noso- 
tios debemos -llevar, en la for
ma siquiera de estímulo, a la 
conciencia del joven pintor 
nuestro, la idea de que no se 
trata de hacer’ cuadros sino de 
conquistar una plena concien
cia artística personal. En «1 
fondo, hay una cuestión casi 
de dignidad, o en otras pala
bras, de independencia.

La exposición de este año ha 
culminado de una maneia mag 
nífica con el fallo del Jurado 
Calificador. Sobre la formación 
de este Jurado no hay que de
cir nada. Acabo de leer lo que
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rtcéreá do MÍ mlaiwv romo Jw* 
♦lice «l Ele. don Alejandro Al- 
várado. Es «muy inocente creer 
dúb há fltdo elegido como Juez 
ne arte popquo hace veinte a

órlUvo en Parla. Ha lo luí 
élegldo como Juca porque <•* 
hombre culto, de fina n.preda
ción y «Miro todn hortoénhlo. Pe 
kvi olroM» <M Jumo reconocer <f 
obraron con un plnuiible Miiti 
irtlento dé respeto tanto en lo 

que ao rrfirre a Iha tcndenClAn 
aoguldns ipor nuestroa Jóvenes 
artistas como al esfuerzo real! 
zado por cada «uno do ellos. Pe 
ro querer reducirlo indo a me 
dnllná n tpnp*dc*. o* «utidllamen 
le nú estar iniciado en <d falto 
Rinprkno del espíritu. Quó im
portan la a medidla* y los papo 
lee? Importan lanío énipn law 
gacel MI na liiiidatorlfta que par- 
aiguen aquello* que no tienen 
fe n su propia obra.


